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S A B A D O  13 D E  O C T U B R E  D E  1827.

P A R T E  O FIC IA L.
♦ ,

M L SIST B R IO  D E ESTA D O  EN E L  D EPA RTA M EN TO
DE GoáiERNo r  R elaciones e st e r io r e s .

E L  C IU D A D A N O  P R E S J  D E N T E  D E LA REPUBLICA,
encargado del poder rjeculho.

Por cuanto t i  Congrteo ha sanaciotiado lo liguientei 

E L  CONGRESO JE.N ER A L CON STITU YEN TE D EL
PERO.

Considerando:
Que de la observancia del decreto de diez y ocho de 

noviembre de tnii ochocieiitoa veinte y cinco, relativo al mé­
todo qiie debía seguirse en los remate^, resultan mayores incon. 
venientes,- que del sistema antiguo, y que abre la puertea mu­
chos fraudes;

Decretsí
Art. 1. ® Se revoca el decreto de diez y ocho de noviem* 

bre de ochocientos veinte y cinco.
Art. 2  ® Quedan en su vigor y fuerza las leyes qtie re­

glan los remates.
Comuniqúese al poder ejecutivo para qoe disponga lo 

necesario a su cumplimiento, msodandolo imprimir, publicar y 
circular. Dado en la Sala del Congreso en Lima a tres de 
octubre de mil ochocientos ^eitile y siete—./rancííco PaZ¿irí«- 
so, Presidente— J ,  B . Caynpo-redondo, Diputado secretario.— 
E a icu a l de Castillo, Diputado secretario.

Por tanto ejecátese, guárdese y cúmplase. Dado en el 
Palacio del Gobierno en Lima a 9 de octubre de 1027—8. ® — 
J o s é  de la  Mar,—Por orden de S. E .—F. J ,  Mariaiegui.

E L  C IU D A D A N O  P R E S ID E N T E  D E  L A  R E P U B L IC A , 
encargado del poder ejeculixOi

%
P o r  cnanlo e l Congreso Jen era l Ctmslilui/tnle del P erú  

ha decretado lo que siguf.

E L  CO N G RESO  JE N E R A L  C O N ST IT U Y E N T E  D E L
FEBU.

Considerando:
Q'ie una de sus principales obligaciones es protejer la 

seguridad personal, y la inviolabidad de los individuos del es­
tado, ta.i descaradamente atacadas por cuadrillas de rnalhecho- 
res, que tienen amedrentados la Ciudad y sus caminos sin que 
hubiesen bailado para contenerlos ni el zeh) de la policía, ni 
otras providencias espedidas por el gobierno;

D c c r c t a :
Art. i. ® Se re- f̂ablece el Tribunal denominado Comúion 

de Acordada', y su duración queda a juicio del Congreso.
Alt. 2 .®  Se compondrá de tres individuos de zelo y pro­

bidad notoria, haciendo uno deetlos de Presidente, nombrados 
por el ejecutivo.

Art. 9. ® Elejirá la Comisión un letrado que le sirva de 
Asesor, siendo sus nscates ios dos Ajentes.

Art. 4.®  Conocerá esta Comisión d élas causas de huf- 
tos simples, y calibeados, dentro y fuera de la Capital, en to­
da la estencion de su Departamento.

Art. 5.®  Procederá en las causas breve y sumariamente, 
sin otrps tramites que la información del delito, confesión del 
reo, BU defensa y pruebas en el termino mas corto que sea po­
sible, y concluido este, se pronunciará ia sentencia.

Art. 6. ® Prononcíada esta se hará saber, dándote inme­
diatamente cuenta a la Corte Superior de Justicia, quien con 
tolo la vista del proceso la confirmará ó reformará dentro de 
segundo día-

Art, 7, ® Se  concederá s los reos el recurso <le suplica 
con el mismo termino de segundo día.

Ak . 8. ® Lo prevenido en el artículo 6 ® no escluye el 
que la Corte Superior pueda mandar de oficio se practiquen 
Us diligencias indispensablemente necesarias para el eaclareci- 
miento de la verdad.

Art. 9.® En los casos de la jarisdicion de la Comisión, 
ninguno gosa de escepcion de fiero.

Art. lo . Están bajo la jurisdicción de la Comisión en 
todos los espedientes de su instituto, las partidas militares que 
destinare el Presidente de la República, los inspectores de barrio,

y las justicias de los pueblos, a quienes podrá juzgar en los 
casos de omisión, ó falta en el riguroso cumplimiento de suS 
obligaciones,

Art. I I .  La ejecución de las penas capitales, que se im< 
pusieren, según las leyes, se hará en la plaza de la Indepen­
dencia, y no en los arrabales.

Comuniqúese al poder ejecutivo para que disponga lo 
necesario a su cumplimiento, mandándolo imprimir, públicac 
y circular. Dado en ia sala del Congreso en Lima a nueve 
de octubre de mil ochocientos veinte y siete.suUartano E ste­
ban de la  J Jo s o ,  Presidente. —Ju a n  Anioniu_ TaUnra, Diputado 
secretario. P a k u a l de Castillo, Diputado secretario.

Por tanto ejecútese , guárdese y cúmplase. Dado en 
el Palacio del Supremo Gobierno én Cima a doce de octubre 
de l8 2 7 .-“ Jos« d i la  Afar— Por órden de S. E . - T .  J .  M a- 
riaUfui.

E L  CIU D AD AN O  P R E S ID E N T E  D E L A  R E P U B L IC A  
Peruana, Gran Alariscal de los Ejércitos Nacionales, Jo s é  de 
la Mar &c. «S'C. ifC.

Habiendo visto v ecssmlnado las letras patentes de S ,
M. Crtatianisima el Rey de Francia, fechas y autorizadas por 
el Eesmo. Sefíor Barón de Damas, Ministro de Estado en el 
Departamento de Relaciones Esteriores en la Capital de París, 
a once días del mes de abril del ano de gracia de mil ocho­
cientos veinte y siete, en virtud de las cuales ha conferido S . 
M. al Señor Juan Bautista Gabriel Amadeo Chaumette-dcs- 
Fosses el car^o de Cónsul Jeneral de Francia en el Perú, con 
residencia en Lima, y encontrándolas espedidas de buena y bas­
tante forma, he venido en concederle permiso para que goze 
del contenido de dichas letras con todos los ^rivilejios, fran­
quezas y prerrogativas afectas a su empleo; y órdeno y man-» 
do a todas las aotoridadee de la República que recouoscanal 
Señor Chaumette en calidad de Cónsul Jeneral de F ran cia , 
para que pueda ejercer libremente las Junciones que se le hati 
confiado, conforme a ley délas naciones. El Ministro 4e E s­
tado en el Depattamento de Relaciones Exteriores, queda en­
cardo déla ejecución de este Decreto, y de mandarlo registrar don­
de convenga. Dado, firmado y sellado en el Palacio del Su­
premo Gobierno, en Lima B diez de octubre de mil ochocien­
tos veinte y siete—8- ® de la Independencia, y 6. ® de la 
República—Jo sé  de la  Jilar—Por órden de S . E .—F. J .  Ma­
riaiegui.

M IN ISTERIO  D E ESTÁ DO  EN E L  D EPA RTA M EN TO
DE HACIENDA.

República Peruana—P alaciodel Gobierno en la Capfíaf rf< Lim ai 
a  12 de octubre de 1827—8 .® —Sección 2.® /T. 28.— Crrcaiar.

•
Al S r . Prefecto ue

T.os Sriíores Secretarios del Congreso Jeneral Constitu­
yente, me han comunicado con fecha Sdelquerije, lasiguien- 
te Buprem.i resolución.

„ El Congreso en vista de la consulta de U. S . d eS9  
de agosto úKimo, y a fin de que el Erario Nacional, no pacies­
en el desfairo tan gravoso que se indica, a causa de los deu­
dores remisos y  morosos en verificar los pagos , cumplido e l  
plazo señalado; ha resuelto: que loa Adirgoistradores de las Ren­
tas Públicas, queden con la facaltad coactiva, para ecsijir laf 
deudas liquidas, con arreglo a las leyes, hasta el efectivo psge^ 
miéntras no resulta causa contenciosa, por oposición legal de toa 
deudores; pttes en tal caso de disputa pasarán al conocimiento 
de los jueces respectivos.— De órden del mismo lo comunica­
mos a Ü . S. para iotelijencia de! Presidente de la República, 
y demas efectos convenientes.**

La traslado a U. S. para su intelijencia, y  que la co­
munique a quienes corresponda.

Dios guarde a U . S . —J ,  de Morales,

M IN ISTERIO  D E EST A D O  E N  E L  DEPARTAM ENTO
DE GUERRA Y HARINA,

República Peruana—Secretaria dtl Congreso Jen era l Constitu­
yente del Perú--Lim (t veínlt-se:s de setiembre dem il ochocienlot 
veinti-siele—Al Sr. Ministro de Esíarfo en el Depanamento de 

Guerra y  M arino.

El CoDgraso, impuesto d« la consulta hecha por el EJs<
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culivo a fiolicituil de! comandante de marina so’íre las apelacio­
nes y suplicas de su tribunal, ha resuelto se conteste que por 
ia atribución I.®’ dcl artículo 102 de la Constitución; jurada 
el afio de 1823, corresponde a las Cortes Superiores <le Jas» 
licia conocer en 2.** y 3.® insiancia de todas las causas <ri» 
viles liel fueron coman, hacienda publica, comercio, minería , 
presas y comisos; y q̂ uc habiéndose mandado observar dicha 
Constitución por el Soberano decreto espedido en 1 1 de junio 
último, no deben promoverse semejantes competencias éntrelos 
juzgados de inSrina y las Corrts Superiores, por estar en eu 
vigor )■ fuerza la precitada airibucioii.— De órden del mismo 
lo poncinoB en noticia de Ll. S. para su iiitdH»em:m y efectos 
coiisiguientes.— Diosguarde n U . H,—Alutiuti J o r j e  Teran, D i’ 
potado s e c r e t a r i o . ¡ i. Camp') rrdundíf, Diputado eecretai'io- 
/xniti üí/ií6re once de mi/ocAon’enfos xtin iiy  íif/e—Guárdese 
V cuiiipiuso lo resuello p ero l Coii^reso Jenerul Con5titu3’ente 
en U presente orden, y en su coiisecuriicia espidatise las que 
cer'es(>onde.=Liia ríebriea de S . K .—i ’of óiJ ch de S. E .- -  
iSs/acar,— Es copia. — Sulazwr,

P ^ R T E  NU Ü F IC U L .

E S T E U IO R . •
COLOMBIA.

SÍ/C/AT.í £SPOS/C/O.V/;E L M  V IO L E yC IA S Q V E  P R O . 
dujeron las actas ceUbradas en Panamá e l  13 i/c srt«e>i»6re y  

14 áe -octubre de]8-26.

RepúbVfCo, de Coiümhia-~Mufíicfpa'id-ul de! Canlm.— Pa- 
r«!ni6 Jutiio 8 de 1827 —Al Sr. Secrelario de Estado d j  Oes-

f incho del ¡iiierior,— La Municipalidad de Paiiatiiá que In ca» 
lado hasta hoy los desaUit's que sofrió «I Dejiaiiamvnito en 

les horrorosos dias que la fuerza alteró su traixpiihdad y cotri'* 
prometió su hontia, obligándole n derrocar los principios que 
abrigaba su corazón, no ha perdido de vista el tiempo en que 
pijdria recobrar la estimación publica, justilicaiidu sucouducta 
en los procedunieiiios que la habian oscurecido. Cuando la 
MuiiicipaliJad pensaba que ya era tiempo de sus dcíeos lo ha 
prevenido el Sr. Juan Jasó Argote haciendo corno Intenden­
te, en aquella epuca, una esposicion sucinta de aquellos he­
chos, y e>ta corporación ha resuelto elevarla al Poder Fjecti- 
tivo, romo fiettf el honor de hacerlo por conducto de ü . S. 
tuscribiendo-ie ¡"ella , ratifiraiidola y protestando riiievauicnlc su 
cteg.s obediencia a lu Conttiiadon, » l«s L e j es y al gobrer- 
no.-—El Jó le  PoLtieo Municipal, Tadeg Peres de Oefráay So» 
ziUniu —.\ic.itis ¡i- iH'iii— j/Uuiho Jifíien ts—Juan de Jes.r,' [)u- 
lu. I iJi> C aí IOS iti - ''.■rnaedo A r a  Mula-ámiuifr->
co—d reg  -rm ü co ie : hij-" f  dtntin Bares—Antonio MarUn'S — 
Aiiioido B rajim o—Ji.ro Vitorino Soto P . M.—Josí de las San­
tas Correoso, Secietario.

A r.A ILCSTf-E M oKICIPam DAD DE ESTA C.IPITAL.

Mi amor a las instituciones de Colombia, mi interes 
por el decoro dcl Istmo y el zelo de mi buen nombre, me 
obligan record.ir a ü . S . la fatal época del 0 de setiembre de 
8-2Ü a el 4 de febrero ultimo, para que dignándose U. S, aten­
der mis rcflecciones, se sirva resolver lo que crea convenien­
te a los ñnc8 que rae dirijen. Si U. S . como, creo, los ha­
llase de justicia.

U. S . sabe que en,aquella época fatal me encontraba 
de Intendente del Departamento, y qoe lidiaba con el leneral 
comandante {cnerai José María Carreúo de resultas de las tro­
pelías y vejaciones cou que se condujo en los días que lubiao 
precedido de asamblóa, y sabe también U. S. que en la tar» 
de del. 9 de setiembre desembarcó en este muelle el Sr. Leo­
cadio Guzman procedente de Guayaquil y Lima.

Este individuo se diiijió al niomeuto a la casa del Je- 
lieral Carre.no, y por la noche vino a presentárseme, estando 
en sociedad con varios amigos, pronunciándose después de loa 
primer''•  ̂ cumplidos, dftmo un comisionado de S. E- el Liber- 
t.idor p.ira asuntos de primera importancia, y que solo se de­
tendría los momentos que yo demorase su despacho por la ur­
gencia que tenia de continuar su mtsioD, y aunque hizo e i- 
pliceciones bastaute francas, yo las consideraba limitadas a lo 
justo, y me contiaje a decirle que, luego que tubiese las cre­
denciales que decía habérsele quedada abordo, seria despachado 
a! momento,

Al siguiente día 10 se me presentó el Sr. Ciizmaa con 
un oficio de S- E  el Libertador en que fijaba sus deseos a lo 
que este esplicase, como lo verificó contrayéndose a que el Istmo 
celebra-e un acl-t como la de Guayaquil nombrando a S. E . 
Dictador y proclamando la Constitución de Bolivia; me sor­
prendí sobre manera, y le espuse, que yo no podía imitar un 
acto que era ilegal, innecesario, y que envolvía tantas faheda- 
des como podía notar en ia misma acta que citaba, pero in­
sistiendo Guzman en que era la voluntad del Libertador, que 
los pueblos concordaban, con ella y qoe la Fuetza armada sa­
bría sostenerla, coinpreadi iüinediaiaiBeole.todo ellabeiioto en

que me hallaba e.'tando el jeneral Carrefio' al fiante de una 
numerosa guarDÍcioo.

Para evitar el desastre que temia, y  tomar tiempo a la 
meditación y a las medidos que pudiese, dije al Sr. Guzman 
qite siendo su solfcitud de una giavédad estraordinaria, me re­
solvía a juntar privadamente en mi casa las personas not.ibles. 

para oir su dictamen y no avcniwrarmis resoluciones, pero coa 
cargo de que el asistiese y espusiese su soticiLOd, a que convino 
inmediatamente, quedando yo con la satisfacción de haber to­
mado tiempo, y de que todos fuesen testigos déla solicitud de 
Guzm.in, que podría después negar si se hubiese quedado en­
tre los dos solos.

Electivamente conciirrió^^mi casa un gran numero de 
notables, y  aTife ellos peroró •el Sr- Guzman píira la Dictadur» 
,y l:i Boliviana, «iniliendo después la segunda instancia, porque 
a ella se inoslió en el neto la mas abierta Oposición. Se dis­
cutió largamente sobim Dretadura, que hallo rgiial contradiccioir 
porque se crcia iíeg'al, iniieceHiria y sin facultades jiara con» 
cederse, notándose que hasta la reunión para tratar la mate­
ria era un insiiho a 1;« leyes. Este negoeio se discutió en 
tres reuniones consec.ulivas, en que se conservó la misma Opi­
nión, y se convino •últimamente, en qu'O de ningún modo se 
adopt.n-e el acta que había presentado el Sr. Guzman, pare­
cida en algo a la de Guayaquil, sino la qoe se había resuelto 
CD la misma junta.

Al mismo tiempo que la Intendencia trabajaba en la 
forma indicada, el jeneral Carrefio celebraba sus juntas de ofi­
ciales, y animaba a el Sr. Guzman pata que sostubiese e llle - 
no de sn petición, en términos de que en una délas reunio­
nes se produjo el dicho Guzman con tal descaro y atrevimien­
to, que fue necesario que algunos de los Señores ■concurrentes 
le impusiesen e! respeto que debía a! lugar en que se hallaba, 
y 8 las personas qae allí asistian. El mismo Sr. jeneral se acer­
có a mi casa con el Sr. Guzman para dar los últimos pasos 
de pretensión sobre Dictadura,}- viendome decidido a resistirlo 
,'ibiertumente, concluyó la sesión proponiendo el mismo Señor 
Guzman al Sr. Carrefio que no se aspirase a mas que a la 
acta que habían Convenido Jos notables, comprometiéndose con­
migo n no ecsijir de ella la menor alteración,

Convenidos en este plan, y para no dividir los concep­
tos, convoque todas las autoridades y en su reunión espiisg 
a presencia del Sr. G.iziiian la solicitud que hacia a nombr» 
de S. E . y presenté el acta que se habla formado para que »e 
resolviese sobre ella. El jeoeral Cam-no trató de sorprender 
al pueblo, y arengó sobre la necesidad de Lcultades ilimitadas, 
pidiendo que los que estuhiesen por ellas lo dijesen en alta 
voz. Ocho ó diez voces bien conocidas aparecieron a favor de 
la esposicion del jeneral, a ia par de un csiraordinario süerr- 
cio en el numeroso concurso, y de una fuerte voz ncg.itiva. 
Tomé la palabra, y dije al Sr. Guzman que siendo él el co­
misionado de S. E . debía esponer si era coníornie elactaque 
se había leído con los deseos de S. E . ó si tema algo que 
pedir. Ei Sr. Giizmarv por consecuencia a lo que había cou- 
venido, o poique había presenciado que nada avalizarla, ma­
nifestó al publico que nada tenia que añadí r al acta leída, pues 
el Libertador lo que quería era lo que fuese de la voluntad 
jenera!, y no lo que tubiese opositores. Se preguntó al pue­
blo si prestaba su voluntad a dicha acta y se oyó un grito je-* 
ñera! de accptucion.

CclebiaJa dicha acta el 13 desetiemfare en la forma re­
ferida, se notaba entre la alegría dcl pueblo, la incomodidad del 
jeneral Carrefio, y se sabia que no paraban un momento loa 
chasquis y comisionados a los cantones y a la provincia de San­
tiago, al mismo tiempo que se dlfuadiun ospresiones sediciosas. 
A estos j»8os siguieron músicas de oficiales con tropa armada 
victoreando por las calles públicas y las puertas de la Inten­
dencia al jeneral Baei, al Libertador como Dictador del Perú 
y Colombia, y a la Constitución de Bolivia, y que muriesen 
loa que no lo quisiesen. Estos desordenes se repitieron hasta 
^  grado de tocarse a degüello una noche en la plaza de la 
Catedral, y alarmase el pueblo, porque se trataba ya de la muer-* 
te y el saqueo, en términos de haber sido necesario que a las 
nueve 6 diez de una de dichas noches se acuartelase toda la 
ofiemhdad de Jiraldot para evitar los desastres, y dofoup »»ra 
el Batallón de la confianza pública. ^

Es imposible clasificarla inmensidad de insultos que se 
hicieron a la luiendeucia, de compromisos en que se le puso 
y de temores Jenerales por el desorden en que se vivia. *Loa 
continuos correos que se despachaban al Interior por el jene­
ral Carrefio para que alli se fraguasen movimientos que com­
prometiesen la CapiUl, al mismo tiempo que preparaba la tro­
pa para sus planes, inquietaban la Intendencia que nada igoe- 
raba, pero que no podia evitarlos porque el batallón Jifaidot 
único cuerpo con que contaba por ofrecimientos repetidos en 
aquellos primeros momentos de *<i comandante el Sr. Tenien­
te Coronel Carlos Robledo, se hallaba casi disuelto por el ¡ene- 
ral Carrefio que desconfiaba de él por su urdon coa el pueblo 
y por sus sentimientos patrióticos. *

Los cantones de esta provincia no hacían movimier.to 
alguno porque auu los pocos potables que se creían del jene*
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raj Carre’ 8, no eran napoces de obrar contra el gobierno, mas 
halló en la capital tic Santiago el compIiiuioTito de siiá deseos.

l'll gobernador de ella (enienle coronel Pedro Giiiliin 
puso en mu\miiento Unios ios resoltes pata mover la provin­
cia a que pidiese la Dictadora y proclámasela Consliiucion de 
BoÜvia, Valiéndose de la fcier7a armada que allí tenia y solu 
citando de sus cantones para que se obrase conforme a sus ¡iIb‘ 
lies, aparenlando oticialincnte a la InteiideiiciB que en su pro­
vincia iiabiis movimientos cun aquel objeto, cuando ni aun se 
sabia en toda ell.a que hubiesen tales prelencioncs. Nada ig­
noraba la inloiideticia, pero sus esfueríos no puihun contener 
ai jcneral Carreflo que solo buscaba aparieiiriav populares para 
oblar inilitarntcnle, y que estaba resuello a llevar al cabosu 
empresa a todo tranre,

til 13 de octubre se hallaba el Depaifamcnlo en tal 
estado de--alal ina, que nadie creia segura en lu Ciipilfll su vi­
da DI sus hienas, til pueblo tocaba cu la desespeiacion, y el 

.jenerul CarreBo ansiaba el momento de un desorden paia cu­
brir sus planes- Los pueblos del ititerior anunciaban lu cui­
dado por lii suerte de la Capital, y el gobiernode V'ciegun apu- 

• rab.i loé medios que le iiidii'aba el jencral CBrrtño. Kn tan 
critica situación iiic presencié a dicho jeneral y le espuse, que 
estaba resuello a sacri6cftilo lodo por la quietud pública, y que al 
efecto baria una junta jciiornl en que se resolviese cuanto él 
quisiera, y a que me prestaría contra tndo mi corasnn para sal­
var los pueblo* ilci desastre en que el quería envolverlos. L le­
no de gusto accedió a todo, y cité a la junta espresada, Ln 
ella se convino en cotxeder n S. ti. facultades estraordinarias, 
quedando asi ncurdadu, y convenidos en reunirse al día siguien­
te para ¿rmar el acta.

£1 l l se presentó el mismo concurso, y lejos de epa- 
recer el acta convenida,- se leyó in misma que se había dese­
chado al Sr. Guztmii en las reuniones de setiembre. Aunque 
fiada adnríeba del jeneral Carreno, no pódemenos de decírselo, 
y con su natural delicadeza, me espuso que todo era lo mismo, 
sin darle otra contestación, que mi allanamiento a cuanto qui­
siese, pues estaba resuelto a sacrificarlo todo, por sacar a los 
pueblos de la situación en que se bailaban. Concluida la lec­
tura, eitipczubaa u presentarse dilicultadesj mas todas cedieron 
al coiivcncimíuiiio de la necesidad de ceder a la fuerya, ocur­
riendo el tnso palClicD, de pararse el Sr. Alcaide IVIunicipal 
Juan Bautista {•'eraud, y decir suslanciaimenle en voz olta a 
el Sr. Jeneral, que viese todo lo que quería apadir alacio, y 
que se pusiese, pero que también se comprometiese a restituir 
el orden, para que pudiese vivir c«da vecino seguro en su ca­
sa, pues SI habiem de ser iiecesarias otras actas pura que cesa­
sen los di'lurbios, todo podía concluirse en la presente, con- 
tentando üich) jcneial, que éi garuiitizaba el restablecimículo 
del uideii.

Concluyóse el acta en la forma indicada, cesando la fuer­
za de las conmociones, oficiándose y eicribiendose a todo el 
Departamento para que su uniformase a el acta enpresada, como 
58 venficd fácilmente, en vLiiud de las medidas que scadoplaron.

Oprimido mi corazón con los desastres que habla sufri­
do, y con los grifos de mi conciencia, traté de cubrir el ho- 

. ñor del Istmo, y el mió con los únicos medios que me había 
dejado, mi ditkii situación, y otorgué en unión del Sr. Je fe  Po- 

; Utico Miguel Morales, los Señores Alcaldes Juan Bautista ^e- 
raud y Remijio Lazo, varios isenorea .Municipales, y elSefior 
Procurador Jeneral Manuel Borbua, una solemne protesta de 
cuanto se había hecho, auiori.-sda por el Beflor Secretario de 
la misma Miiuicipalidad J  osé de los Santos Correoso, verifican­
do otra de! mismo tenor con el Seflor Jefe  de E. M . Teniente 
Coronel Agustín Aiburquerque, yámbas las puse en manos del 
Honorable Senador Mariano Arossemena, para que las condujese 

, i  el gobierno a su partida, como me ofreció veriñeario, luego 
que marcliase, devolviéndolas para que las guardase basta el 
momento de su salida.

A poco de celebrada el acta de 14 de octubre empezó 
el Jeneral Carrefio a promover otra por la constitocion de Bo- 
lívia valiéndose de cuanias intrigas le eran po.sibics, y apuran­
do contra la intendencia cuantos medios le dictaba sti inllucn- 
tcia en una guarnición que diríjia e su antojo. Me instó repe- 
idas veces por ella, y siempre le espuse, que el tenia eu su 

mano mutlinliciir las actas, con solo multiplicar sus desordenes, 
ya que la desgracia me había puesta en la situación de no te­
ner otro medio para contenerlos, que el ceder a su capricho. 
Una de esta* sesiones recuerdo que fué á presencia dol Sefior 
coronel Juan Narraez.

Kl odio que adquirí del Jeneral Carreuo desde la asam­
blea, y que crecó  con mi resistencia a sus e-travmdas preten­
siones, llegó a un termino incalculable cuando trascendió q'-ie 
se habla protestado contra lo actuado el 14 de octubre, y  tu- 
bimos snbre ello uim sesión privada de tanto fuego, que fué 
la ultima vez que nos vimos, porque me hallé incapaz de su­
frir otra vez su presencia.

Se multiplicaron eniónces los dicterios contra mi perso­
na. se me divulgaba por enemigo personal de S . E , el Liber­
tador, se ecsijian repetidamente desembolsos para la tropa, sal­
vando la responsabilidad ds sus terribles resultados, se repetían

los pasquines en las puertas de mi casa, tcafp.ndoir.e degodd’ 
piulando t-n vitos hon-.as y banquillos, y aiueiiazaiiJo mi vid.ü por 
tod>:s tlirecrinnt'S, y  uliimarnonle. era la inluiidencia el blanco 
de los iiisiilloí, Ina atheiitiziis, y los desprecio?. En una de las 
noches que creí Hicsc niroprllada mi casa, rompí las protestas, 
leinerofo de que fitcsert sorprendidas y causasen la desgracia 
de tos individuos que las habían lirmado t.üumigOj liando ni 
lidiiüi- tlu ellos misinos y iltl Sr. Arosscilieilu que cu ¡odo tiem­
po manifestarinn su real cesisteheia.

El jeneral Carreftó no omitía thedio para completar sus 
planes, y se ajioderó con espresiones de terror dvi uso de liv 
imprenta, en términos que solo ?o imprimía lo que era do su 
gusiov sin que el Sr. Diego Santiago González se atreviese a im­
primir cosa aigiína, pidiéiiílomc privadamente que dispusiese do 
la imprcnin, porque le era imposible cDminu.ar en ella.

Para evitar di-gustos ccnvine con el Sr. González en 
qire diese por dasconipui-ftu la imprenta, y que lEnia úrdeu inia 
para eutrecaria a otro para su Composición, pues siendo de mi 
prij(yied;.'i cm arbitro a disponer de ella, y de e.-te modo cesó 
la imprenta en sus trabajos, hasta que salidode esla el jeneral 
Cai rcno. se salló de ¡a esfera de *u autoridad y de 8Us intrigas*

Yo Senoies me he ednfraidr) iinicaihentfe a diseñar loa 
sucesos pahücDS de este Departamento eri la época de sus des­
gracias, i'orque ellos líastan a probar que el Istmo no ha pres­
tado íU voluiila;l a lofl desordenes qUe llora-, sino que fué con* 
durillo por una Ficrza irresistible, y por etUtah rtiales de ma* 
alta irasrendencia. Yo pudiera añadir Inil pruebas, pero ellas 
son privadas, y nada quiero que hable en la presente materia, 
que no sea de notoriedad absoluta, y tengo la mayor esperan-» 
za en que las providencias do U. S. d.arán al mundo Un publico 
documento de las solidas virtudes del Limo, eh medio de las som#- 
brai deg r̂adantes, con que quiso cubrirlo el 8r. jeneral Carrefio*

Yo suplico a la I .  M. que se digne prestar a mi espo* 
sicioti un atento nido, y que meditándola detenidamente se 
digne resolver sobre ella lo que le dicte la  sabiduría dê  s a  
consejo, recibiendo mi citada esposicion coiho un efecto de mía 
deseos por la gloria del I-tmo. y como un deber de mi propia 
conciencia por el destino en que me hallaba al tiempo de aque­
llas ocurrencias, protestando a U. S. que he suspendido mani­
festarlo al mundo por mi solo, porque e! Interes fes coman a 
todos, porque la I. M. opinó siempre conmigo, y  porque de­
seo proceder en tsn grave negocio bajo la dirección de Ü.

Panamá mayo i2  de 1827—Ju a n  Jo sé  Argolct

Panam á tnafio 23 de 1827—Informe el Secretario de­
signando ios inJiviUuos que ouDscribieron la protesta , y si para 
#ilu SQ cetebió ..iquii.i Acta— P. pcz Oihoa=Gomez hijo—A r- 
ze—JiiüeneÉ D irau— lilanc(c=3Biajimo»-.^Bure5=.loae de los
Santos Correoso, Serpet8rio=Muy Ilustre Muuicipalltlad^Cum- 
pHondo con el precedente decreto de U. S . informo: que el 
catorce de octubre e” que se celebró En esta Capital el Acta 
sobre Diciadiipi áre. &c. se hallaban de intendente el setjoC 
Juan José de Argote , de jefe político municipal el señor Mi* 
guel Morales, de alcaldes municipales los aefiores Remijio L as- 
to , y J .  Bautista Feraud , y de Procurador raünic.ipal él sefior 
Manuel José Borbua: Que habiéndose convenido entre dichos 
señores y varios municipales formar bajo la mayor reserva una 
priitesta contra dicha Acta lo realizaron el 2?’ de dicho oc­
tubre autorizada por mi como escribano público, y secretario 
de la M unicipalidadQ ue en dicha protesta constaba esacta- 
meiite la marcha que habían tenido los negocios públicos, y 
las causas que habían hecho sucumbir a dichas autoridades 
contra la Constitución y contra sus sentimientos, y contra las 
leyes que deseaban , pero no podían lostenon Que puse di­
cha protesta en manos de dicho sefior Intendente para que 
la elevase al Supremo Gobierno, por la ocaston tnas sevura 
que se presentara como lo habían convenido, firmada por el 
sefior Intendente, por e l sefior jefe político Miguel Morales* 
los señores alcaldes .Municipales Remijio Laso, y Juan Bau­
tista Feraud , el sefior Procurador Municipal Jo sé  Borbua y 
los señores Municipales Juan Manuel Berguidoj Antotiio J i ­
ménez, y Juan de Dios Rey. Que los esprésados señores dé 
la Municipalidad resolvieron que no constase en el Acia dicha 
protesta por los temores en que se vivía , y  que solo cbnstaie 
on acuerdo privado en que se dijese haber tratado de asuntos 
del beneficio público, como se hizo , y consta de díchoacuer> 
d o, que prescrito; que es cuanto puedo informar. Pauamí 
mayo 30 de l827 .—José de los Santos Correoso.

Sefo Municipal de Pdnamá a 31 de ma^o d i 1807.— 
Informen los señores que subscribieron el acuerdo celebrado 
en 27 de octubre del afio procsimo pasado yqne se ha acom* 
panado por el sectetario^Pered 0''hoa-i-Ramoh—Gómez hi-i 
io=Jim enez—González— Blanco— Martínez—Soto—José de loa 
Santos Correoso, secretario,

En la ciudad de Panamá én S7 de Octubre de lOfS—* 
Los señores de la M. 1. M. se reunieron estraOrdinariamenta 
en la Sala Consistotial los señores jefe político Miguel Mora­
le s , alcaldes Municipales Juan Bautista Feraud; y Remijio 
Lasso , y Municipales Antonio Jim énez, Juan Manuel ¿ e r ­
guido, Juan de Dios R ey , Dr. Cárlos de Icaza, y Sindica
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ma—P^ocecli^oi? José B-x-biia y estando en for-
público— L'on Irt ^sontos corrcipondleníes al beneficio

.o e  ficharon ,os

T T t l ' t í i o ' s : ; ;
2 í n c i e S  dei'"hri°k"‘®"'® *  ‘‘'̂ 1̂®̂ *'̂ ® 6̂ 1 interprete de ta 
favor de laiuaticta' H*̂ h ’ ‘bspoaiCJoues habituales sean en
BeflorcomanH»,,.» • Qo« Ocupado escljíivaraente el
bil u nerPCT ‘® JcoeralJosé María Carroño en robustecer la dé- 
B Ílm a  proyeclode Constitución para
DOS m d ,? .rT  “ oficialidad de los diferentes cuer­
e a r  Capital , a for-

o r m e T * " *  - í ® y  de acuerdo con ellos
y descorteces la ^eJínre ™'‘h "V "" ' ’'  ’ Bubversivos,Íia\ í • . ®'opresa de la proclamación por el 6r*n o
como princioTl ' °‘‘ escuadrón de caballería,

•klieroii cn,i ’ i Gómez , y  otros vanos iiue
Solivian'. públicas , gritando \iva la Constitución
livas v' deino^r'^'* ®’ '* '®
planúban Ireni'e a ’ b®* esiudiosnmenie ae
opiniones , a felicU, *■ “l^^ellos t|ue no estaban por sus
fiieri,— i-nnv Cüu tan ominosa algazara, y descon­
té  s u o r o " 7 ‘^“ esperienua de que tafue.za
k  v i J ;  <«! .■* f J ;  y ®*'“ amenazaba indefectiblemente a
dtmanahft i!"^ r  hombre público , j orque el torrente de donde 
oue en lis r,^  formidable, y  de una tenacidad sin ejemplo, 
k b a  diariamem^^“ '̂ ‘° “®® Pri*adas de algunos militares se tra. 
desuello ie ' ^ «oipcño descarado de un saqueo , y

dfsuelias V > <l"e ins garai>(í«8 sociales ae hallaban
leño era e.f poütica del jeneral Car­
lista niiA prescribe un sabio mora-
ía lastmia  ̂ ®er otra cosa que las reglas inmutables de
sociedad ’f  , con las recompensas, y castigos déla
i m p S i L  resistfa a estas
ToSt as m ’ ® depositario» de las ba-
iuslicia ’ .  J  ‘̂ “® pu iieseu infeccionar el Santuario de la
irnos corazon«^?i^“’ ^ e®‘®"«ada, de

impurezas de la malignidad , pro-
los iudiv. 1̂  ̂ ^ efeciivameiite se practicó por

*® denominan en el tnfoime del Secretario 
'=* violencia del Acta Oictotorial , de la 

ineLs •nm'* formación , y de la sagacidad de sus pro- 
hemos’ mrrH« y perjudiciales a la ConMÍtucion qtie
Rem'ih'i 't i ’ ®‘̂ '"P®*'hle con los intereses jenerales de nuestra 
libre d'e"v»m '* ‘‘‘‘ ‘*®"‘̂ ‘'rrer el velo, y hablar
hunor a «"n ia franqueza y sentimientos que hacen
Punor a la verdad— Panami juiunfide iü 2 7 .-M g u  l  MoraU.,. 
no ^  Ilustre Muimipnliriad—La ••iiuai.'ioii a uua
en nii- !̂ ' “''J.® Capital de«de lii tarde de 9 de setiembre 

q apaiecio el señor Laucadio Guzman , con el carácter 
S e ' s e l t / - "  I®- ®' Libertador hasta el I t  de octubre etí
enmor *a segunda A cta, fué tan dificil, amsiga, y
losam l’ara terminar los mates con que estanda-
no s *̂ '**'- los pacíficos moradores de este país,
el n t á . r e c u r s o ,  sino sumir el Uepartamemo etí 

Ip** habían meabado los sedicios.rs partidarios de la 
j  " ®5®"p'Li ^nor Itiieiidente cutisulió la optnion de algunos 

S,-fn*!i !  f®“"i'a»  que reunió en su casa, y aunuiie per-cia- 
Guzmi*  ̂ ‘“ ostruosiefed de los planes que pusentaba eUrfior
para sa"var"°al^p'’ "i!u u‘*“i **'“» ® '® Acta,r  '«r ai ruet>K> de las amenazas de saqueo , y ripguerto
B7nnf^. por las calle-*, y plazas con imisifas, y
.  , seiitimiemos de los istmeños estaban muy dis-
oresentAf ’ J®®'' 9 '’® s® manife-taton en el acto ; v para
raht j t , *  Supremo Gobierno y al mundo entero su iualte- 

® *® Constitución de Colombia , y  loe piincípios 
re^'hcfo-r*i consignados, su fi.me y constaiite
la ' R .  el ór.len, la paz, y la tranquilidad de
Mu. • I- “ ’ pusieron de acuerdo los índiviluos de la 
áo i, " l l u t c n d e i i t e  para protestar contra 
t-n ¡ tortuoso, que el imperio de las circuns-
T¡, , . les habia obligado a d ar, como lo efectuaron los se- 

u8 que 66 espresan en el informe del Secretario, cuyo do. 
dntafl seguir al Gobierno por los motivos que
n.. A *  *®hor Iniendente en su rcpretenlacíon. Y  es cuanto 
^J^eri¡iJio¿"'^^ » ü . S . M . I — Panamá junio 6 de lS-27.__

«nti.f. .Municipalidad- Con la mayor complacencia
o u e ' *  IJevreto de U S. informando: ^ le  la proiesm de 
J  espediente fué realiza.k , como espotre el señor
testifi Intendente emónces del Departamento, y
cia d ^ *i* ®®®'>hsno señor José  Stntos Correoso ,acon»ecu6n- 

® I® '■®Sulucio(i que tomamos de salvar el crédito del Istmo 
y H' estra (iroi)ia reputación nianchaoa con el Acta de 14 de
inm p'* npresion y el deseo de evit.tr males

ensos pudo hacernos suscribir : —Queejer..¡endo yo en aque- 
Jlos dias de espanto y lastima ia represeiisacion de Procurador 
Municipal, hize cuanto f-ié dable en tan terribles circunslan- 
cias, para llenar mi deber: pero los ipovimientos tumultua» 
líos , y todo jénero de eccesoj fraguados en el gabinete del 
jeneral CarreñOj y ejecutados por sus donlé^licos y por el co»

LlMAt im p r e n t a  DEL ESTADO POR J .  G o S z A ¿ E ¿

® , oficialidad y tropa del escuadrón Lanceros de Ve* 
® ®, no dejaban obrsr I» razón , y coifl prcmetian a rada 

paso a publica, y tndas las garantí as sociales que fui-
ment ® olvidar , a despecho de un pueblo eminente*
obed* P®*'''°*® ' ^  q"® •'’do Colombiano , Constitucional,
C rr***'*'® y  **' Gobierno: Q te aun no satiaf echo el jeneral 

.®®'®no con pl triunfo que obtuvo violentando i-l pueblo a san- 
cioiia,. referida Arta de 14 de octubre en que se ennee- 

lero^ facuhades Dictatoriales a S. E- el Libertador Piesidente, 
'̂^ '̂Jió de mi con el mayor empeño que provocase yo para 
 ̂ brar otra Acta en que proclariínscel Departamento la Cons- 

. ®cion Boliviana, y que procurase yo hacer valer las venta* 
d̂ir sistema desconocido , de todo lo cual pude eva-

me con los efiijios que de pronto me sujirió el amor a mi 
P®fs j y  a las instituciones de la República— Con lo espuesiu, 
y  .adhiriéndome a la nota del señor Juan José Argote , y sus• 

•''biendo lo eepiicsto por loa señores Morales y Lasso, dejo 
®“edecida la orden de U. S .— l’aiiamá a 6  de jimio de 1827. 
Attínifel José Borbua

Muy llii-tie Witnifipaüdad— Los que stisciiben se ad­
hieren en un todo a lo informado por los señore» Miguel Mo­
rales , Reinjjio Lasso y Manuel Jo sé  Boibua— Paimnia y junio 
7 de 1S27— Antonio .íimenez—Juan de Dios Rey.

NOTA. Qi,e io8 señoies Juan Bautista Fciaud , y Juan 
Bautista Feraud , y  Juan Manuel Beiguido, no hati evacuado 
el iidorme pedido en Dccielo de fedia lieinlB y uno de mayo 
ultimo , a causa de que se hallaii alísenle» el priineio en Ih 
Capital de lAtua , y el segundo en su Hacienda de Campa, 
nombrada Cerro de Cabra. Y paia que asi conste de n.audaio 
de la llustie Municipalidad , pongo la pieseiile en Paiioiná a 
7 de junio de 1827.— José délos Santos Correoso, Secretario.

Sala Municipal de Panamá jumo 7 de 18¿7. -Infoimeu 
los señores jefe de Estado M n^orJosé Agustín Albuiqueique, 
y Murjano Arossemeiia gobre el ronieiiido de la tejneseiuaciou 
del señor J|,aii José  Argote— Peiez de Ochuu—• Hemoii— Du­
ran— Dulari—. Dr. Laza— Arze— Martínez.

Señores de la muy llnsirt M-iiiii ipalidad—La esposícion 
del señor Juan José Aigoie Inteinlente que fué de este ü e - 
puitmiiento es tan pura y esatta en toda y cada una de aus 
paites, que al detall minucioso, y  veiídico de los pasajes y  
ocurrencias suscitadas en los días tristes y amaigos que llena­
ron de luto y coiisteinat ion a el Limo , nada tengo que aña­
dir , porque seria repetir 6 duplicar su miMi.a nariuciuii, sién­
dolo igualmente el de la protesta reservada lietha contra el 
Acta el dia 27 de octubre por los señores que cita t i si ñor 
Secretario de Cabildo José de los Santos Correoso , coinu el 
de la particular que hicimos dicho señor Argote y yo paia 
maiiifesUr al Gobierno y a la Nación en todo litmpu la pu- 
reza de nuestros sentimientos, nneeiio amor a las institucio­
nes , y una ciega obediencia a las leyes de la República, ho­
yadas por la violencia , la fuerz.i , y la reduicion de los inmi- 
datarlos que desgraciadamente para opri'bio y desciedilo de ia 
Nación se hallaron a la cabeza de los pueblos en las oscilacioiie* 
políticas, y que no lleenron oportunainente «I Poder tjecnlivo 
por no iiaber tenido efecto la marcha del Honorable Senador 
Mariano Arossemena a la Capital de B.igota como espolie el 
mismo señor Argote—Panamá jumo 7 de iB27.— 17 — José 
2igaslin de Alburqverquf,

Señores de la muy Ilu=tre Mniiicipvlíd»fi.= Son sbsolu* 
lamenie ciertos los hecho» a que alude la repiesei.Union del 
seflor Kx Intendente Juan José Argote, cu ja nariaciuu es tan 
«sa ta que en este informe drbe tener.-e por suscripto tuanto 
dicho señor ha manifestado «n orden a la coacción y violen. 
ciH que tubieroii lugar en la Acta celeliradn en esta C ap u l 
el 14 de octubre prnesimo pas.ado—Hesperio a las protesta* 
del señor ex-intedente . jefe prlftico alcaldes municipait^ , va. 
nos miembros de la Mu»ir.ipalid.ad , y  jefe de Esiado Mayor 
teniente c o r t i l  José Agustín AU.urquetque , no hay duda q, e 
h.brian segirido conmigo al alto gobierno si mis males me iiQ. 
biesen permitido la marcha a Bogotá al de'6m)iefto de Ua 
tuueiqnes de la Senatura , puesto que me ofrecí g'uioso a c o « . 
tribuir a la restauración dd crédito del l<imo aiiamcnte com* 
prometido con la precitada Acta. Es cuanto puedo manifestar 
en obsequio de la verdad y justicia .—.V/or/oMi Aru$<erHeiet.

, I *  Municipal de l’anamá junio 8  de 1897.— Compro­
badas las protestas que h.cieron la Intendencia , la Municipa­
lidad y «I jefe de Estado .Vlayor contra el Acia celebrada ea 
esta Capital el 14 de octubre de 1826 y siendo públicos, no­
torios y evidentes los demás hechos q*ie refiere el ex inten­
dente señor Juan José Argot© en su precedente esposicion, no 
solo apoya y sostiene esta corporación todo su contenido sino 
que se adhiere íntimamente a ios sentimientos que l« animan, 
confesando ante D ios, la Nación, y  el mundo entero, so fiel 
y constante obediencia a la Cbnslitucion . a las kyes y  »1 ü e- 
bierno que emane de sus principios, Q ie para hacerlo mani. 
^910 eii satisfacciOD de los escándalos que ae diéron en este 
pe|»riamento contra la voluntad de sus h ijos, y a impulsos 
de la fueiza irresistible que lo dominaba, se eleve este espe­
diente integro, bI Poder Ejecutivo por la Secretaría del inte­
rio r, imprimiéndose mil ejemplares para que circule por lodo 
e m undo.-EI jefe P. M ., Tadeo Perez de O.lioa y Sevi- 
^no.__Nmolás Reinon. -Antonio Jiménez.—Juan de Jesús 
Dulari^ Dr. Cárlos de Icaza.—..Bernardo Aize MaiB.esSan* 
llago Blanco.ssGregorio Gómez h ijo .=  Valenlin Bates. —An. 
tomo Martínez.—Antonio Brajimo.—José Victorino S o lo , P .
, L  José de los Santos Correoso ,  Secretario.
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